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La Palabra Hablada # 01 
Obedecer, Guardar Y Cumplir  

Rev. Brian Kocourek 
13 de enero de 2008 

 

Esta mañana yo siento empezar de nuevo una nueva serie de uno de los sermones del Hermano 
Branham, y como ustedes saben cuando empezamos uno de Sus sermones, por lo general nos 
lleva un par de años para terminar. Bien, este sermón está tan lleno de pensamientos maravillosos 
acerca de nuestra relación con el Padre, que nos podría tomar un tiempo extenso para llegar a 
cada uno de sus pensamientos e ir desde Génesis hasta Apocalipsis. Y como hermano Branham 
tomó ambos una mañana y por la tarde para predicar este sermón, que puede llevarnos hasta 
irnos al hogar de la novia para completar este sermón la cual yo creo que tiene más de 6 horas de 
duración. Por lo tanto, para empezar vamos a leer de su declaración de apertura en el sermón,  
 

La Palabra Hablada Es La Simiente Original 62-0318M P: 1 Gracias Hermano Neville. ¿Van a 
tener servicio bautismal entre servicios? Buenos días, amigos. Estoy muy contento de estar aquí. 
Y en esta mañana hemos empezado un poquito temprano. Y siempre me siento mal al ver que no 
hay bastante lugar para sentar a la gente, y yo sé que es difícil para Uds. el estar parados. Y yo 
anuncié esta mañana que ésta sería la ocasión que dispondría del tiempo suficiente que yo 
quería. Y yo pienso que sería muy bueno, mientras el servicio sigue adelante, si unos se sentaran 
y otros se pararan y se dieran algo de descanso uno al otro, y si Uds. quieren ir afuera y caminar 
por un momento, recuerden, siendo un servicio largo, eso estaría perfectamente bien. Así que 
pueden intercambiar asientos. 
 

2 Y ahora, ellos están...Sabemos que están en un proyecto de construcción aquí en el 
tabernáculo, para hacer una iglesia más amplia y grande que pueda tener espacio adecuado para 
sentar. Y yo pienso que aquí la iglesia únicamente tendría cupo para sentar a doscientos 
cincuenta, trescientas personas, y hay probablemente cien más que eso, aquí ahora. Así que...Y 
yo llegué y vi a la gente pasar en sus automóviles una y otra vez, no podían encontrar un 
estacionamiento alrededor y-y por supuesto cuando llegaron allí a la puerta y vieron los pasillos 
atestados y las paredes atestadas y demás, con gente en toda la plataforma y demás, entonces 
ellos-ellos se fueron. Y nosotros queremos que cada uno escuche el mensaje del Señor 
mientras tratamos de traerlo.  
 

Ahora, aunque todavía no hemos llegado a la apertura de la oración y el mensaje en sí, hay aquí 
algunos pensamientos que me gustaría ver esta mañana.  
 

Ahora, yo quiero ver este pensamiento aquí que hermano Branham dice, “nosotros queremos 
que cada uno escuche el mensaje del Señor mientras tratamos de traerlo.” 
Ahora, hay dos cosas que componen esta declaración.   

1º  él dijo, "nosotros queremos que cada uno escuche el mensaje del Señor." Eso es número 
uno.  
2º él dijo, "mientras tratamos de traerlo.”…   
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Fíjense entonces, el deseo del hermano Branham era dar el mensaje como El enseñó a todos. 
Ahora, con el fin de hacer esto tenemos que enseñar como él enseñó. Yo creo que hay más de 
dos millones de personas en el mundo hoy que dicen creer el mensaje, pero si preguntamos a 
esos dos millones de personas lo qué es el mensaje, apenas unos pocos pueden decir lo qué es el 
mensaje. ¿Por qué? Debido a que el mensaje no ha sido enseñado en las iglesias como debería 
haber sido enseñado. 
 

Esta condición fue profetizada de llegar a suceder en el día de hoy por el profeta Amós. De 
manera que vayamos a nuestro Biblias a Amos 8:11 y leer.  
 

Amós 8: 11 He aquí vienen días, dice Jehová el Señor, en los cuales enviaré hambre a la tierra, 
no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová. 12 E irán errantes de mar 
a mar; desde el norte hasta el oriente discurrirán buscando palabra de Jehová, y no la hallarán. 
13 En aquel tiempo las doncellas hermosas y los jóvenes desmayarán de sed.  
 

Ahora, aquí vemos que es Dios quién lo hace. ¿Y por qué Dios enviará una hambruna a la tierra? 
Porque la gente no escuchará la voz de Dios en esta hora.  
 

Dios hizo esto a su gente humilde, pero aquellos que rechazaron la voz del Señor, Dios hace esto 
como parte de la maldición que ha de venir sobre ellos.  
 

Deuteronomio 8: 3 Y te afligió, y te hizo tener hambre, y te sustentó con maná, comida que no 
conocías tú, ni tus padres la habían conocido, para hacerte saber que no sólo de pan vivirá el 
hombre, mas de todo lo que sale de la boca de Jehová vivirá el hombre.  
 

Ahora, en el libro de Deuteronomio, se nos dice que hay dos leyes que son inevitables. La ley de 
la bendición y la ley de la maldición, y vemos que el hambre y la sed son parte de la maldición 
como se ve en el versículo 45. 45 Y vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te perseguirán, y 
te alcanzarán hasta que perezcas; por cuanto no habrás atendido a la voz de Jehová tu Dios, para 
guardar sus mandamientos y sus estatutos, que él te mandó; 46 y serán en ti por señal y por 
maravilla, y en tu descendencia para siempre. 47 Por cuanto no serviste a Jehová tu Dios con 
alegría y con gozo de corazón, por la abundancia de todas las cosas, 48 servirás, por tanto, a tus 
enemigos que enviare Jehová contra ti, con hambre y con sed y con desnudez, (Fíjense, este es 
el espíritu de la edad de Laodicea.) y con falta de todas las cosas; y él pondrá yugo de hierro 
sobre tu cuello, hasta destruirte. 
 

Revelaciones 3:17 Porque tú dices: Yo soy rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo 
necesidad; y no sabes que tú eres un desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. 
 

Ustedes ven, esa es parte de la maldición que ha sido hablada en Deuteronomio 28.  
 

Se nos dice en Deuteronomio capítulo 28: lo siguiente: 1 Acontecerá que si oyeres atentamente 
la voz de Jehová tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus mandamientos que yo te 
prescribo hoy, también Jehová tu Dios te exaltará sobre todas las naciones de la tierra. 2 Y 
vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanzarán, si oyeres la voz de Jehová tu Dios. 
 

Ahora, en el libro de Malaquías Dios nos prometió que El nos enviaría el Espíritu de Elías para 
restaurar nuestros corazones, (eso es nuestro entendimiento) de nuevo a los corazones (o el 
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entendimiento) de los Padres de la Iglesia, a los mismos Apóstoles, y los que no están 
restauradas El va herir la tierra y todos los que se quedan atrás con la maldición.  
 

Malaquías 4:1 Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno, y todos los soberbios y todos 
los que hacen maldad serán estopa; aquel día que vendrá los abrasará, ha dicho Jehová de los 
ejércitos, y no les dejará ni raíz ni rama. 2 Mas a vosotros los que teméis Mi nombre, nacerá el Sol 
de justicia, y en sus alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada. 3 
Hollaréis a los malos, los cuales serán ceniza bajo las plantas de vuestros pies, en el día en que 
yo actúe, ha dicho Jehová de los ejércitos. 4 Acordaos de la ley de Moisés Mi siervo, al cual 
encargué en Horeb ordenanzas y leyes para todo Israel. 5 He aquí, yo os envío el profeta Elías, 
antes que venga el día de Jehová, grande y terrible. 6 El hará volver el corazón de los padres 
hacia los hijos, y el corazón de los hijos hacia los padres, no sea que yo venga y hiera la tierra con 
maldición. 
 

Ahora, esta promesa significa que poniendo atención estrecha a la Voz del Señor, y haciendo todo 
lo que él manda que nosotros hagamos, luego suelta todas las bendiciones de Dios sobre 
nosotros. Y como un corredor en una carrera no sólo nos encontrará, sino antes de que sepamos 
nos encontrará, nos alcanzará. Ahora ganar significa obtener. Entonces somos prometidos que las 
bendiciones de Dios obtendrán y cuando miren realmente, porque vendrán en eso, que no podrán 
contarlos todos. Como nos prometen en cada aspecto de nuestra vida seremos bendecidos. 
 

En los próximos versículos, se nos dice cómo y de muchas maneras diferentes esperar a que 
venga la bendición de Dios. Ahora, al leerlos, vamos a contarlos, si podemos.  
 

Deuteronomio 28:3  
 

(1) Bendito serás tú en la ciudad, y  
(2) bendito tú en el campo. 
(3) 4 Bendito el fruto de tu vientre,  
(4) el fruto de tu tierra,  
(5) el fruto de tus bestias,  
(6) la cría de tus vacas y  
(7) los rebaños de tus ovejas.  
(8)  5 Benditas serán tu canasta y 
 (9) tu artesa de amasar.  
(10) 6 Bendito serás en tu entrar, y  
(11)  bendito en tu salir.  
(12) 7 Jehová derrotará a tus enemigos que se levantaren contra ti;  
(13) por un camino saldrán contra ti, y por siete caminos huirán de delante de ti.  
(14) 8 Jehová te enviará su bendición sobre tus graneros,  
(15), y sobre todo aquello en que pusieres tu mano;  
(16) y te bendecirá en la tierra que Jehová tu Dios te da.  
(17)  9 Te confirmará Jehová por pueblo santo suyo, como te lo ha jurado, cuando guardares los 
mandamientos de Jehová tu Dios, y anduvieres en sus caminos.  
(18) 10 Y verán todos los pueblos de la tierra que el nombre de Jehová es invocado sobre ti,  
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(19)  y te temerán.  
(20) 11 Y te hará Jehová sobreabundar en bienes,  
(21) en el fruto de tu vientre, 
(22)  en el fruto de tu bestia, y  
(23) en el fruto de tu tierra,  
(24) en el país que Jehová juró a tus padres que te había de dar.  
(25) 12 Te abrirá Jehová su buen tesoro, el cielo, para enviar la lluvia a tu tierra en su tiempo, 
(26) y para bendecir toda obra de tus manos.  
(27) Y prestarás a muchas naciones,  
(28) y tú no pedirás prestado.  
(29) 13 Te pondrá Jehová por cabeza,  
(30) y no por cola; 
 (31) y estarás encima solamente,  
(32) y no estarás debajo, si obedecieres los mandamientos de Jehová tu Dios, que yo te ordeno 
hoy, para que los guardes y cumplas, 
 

Y así que vemos aquí 32 promesas de Dios que nos promete no sólo a que vengan a nosotros, 
sino realmente vendrán a nuestras vidas. Pero hay una cosa. ¡El Dijo que esto sucederá SI!  
 

Fíjense, él dijo, si obedecieres los mandamientos de Jehová tu Dios, que yo te ordeno hoy, para 
que los guardes y cumplas, 14 y si no te apartares de todas las palabras que yo te mando hoy, 
ni a diestra ni a siniestra, para ir tras dioses ajenos y servirles. 
 

Ahora, esto es importante, porque se trata de las promesas condicionales, y las condiciones son 
que ustedes obedezcan su voz y guarden lo que él les está diciendo y luego hacer lo que él nos 
diga. Ahora, echemos un vistazo a estas tres cosas que somos mandados a hacer relacinado a la 
voz del Señor tu Dios. 
 

El Dijo: obedecer, guardar y cumplir, estas tres cosas. Entonces, ¿qué quieren decir estas cosas?  
¿Qué significa la palabra obedecer? ¿Y por qué es tan importante obedecer la voz del Señor 
Dios? 
 

La palabra obedecer fue traducido de la palabra hebrea, ‘shama’ y que significa escuchar  
Inteligentemente para comprender o poner una atención estrecha y especial con el fin de ser 
obediente. Significa, considerar detenidamente, o discernir lo que se dice, La palabra en inglés 
significa 1. Escuchar con atención; oír. 2. Escuchar a fin de oír o comprender. 
 
En otras palabras, Dios no vino con una aclamación, la cual es una voz fuerte sólo para 
escucharse a sí mismo hablando. Hubo un propósito detrás de esa voz de Dios, y  depende de 
nosotros de prestar atención a lo que él tiene para nosotros a que sepamos.  
 

Ahora, entonces cómo es que un pueblo puede pretender seguir a un profeta, y ese mismo pueblo 
pueden reclamar creer a ese profeta que fue la voz de Dios para esta generación, y, sin embargo, 
no pueden decirnos lo que fue el Mensaje del profeta.  
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Ahora, porque no pueden ser capaces de decirnos lo que es el mensaje después de escuchar los 
1200 mensajes que están diciendo todos la misma cosa, no es escuchando o prestando atención 
a la misma. Eso es todo lo que puede ser, es que la mayoría definitivamente no prestan atención a 
esa voz, ni están escuchando a la voz que con el fin de aprender y ser obedientes a la misma. ¡No 
señor!, En lugar de escuchar como hijos obedientes tratan de recoger cada detalle para que 
puedan ser obedientes a la misma, ellos escuchan como los hijos desobedientes escuchan, con 
una oreja, no prestar atención a lo que se dice, porque sus Mentes no están en eso. Están 
escuchando sin prestar atención a lo que se dice.  
 

Ahora, el siguiente paso nos dice que debemos guardar la voz de Dios para nosotros. ¿Qué es lo 
que esta palabra guardar significa de todos modos?  
 

Guardar: la palabra guardar fue traducida de la palabra hebrea "shamar", y que significa hacer 
una cobertura sobre con el fin de custodiar y proteger, o para asistir a tomar en cuenta, ser 
prudente, de respetar, preservar y reservar. Ver de cerca. Ahora, la definición en Inglés para la 
palabra guardar quiere decir: 1. Ser o tener conocimiento de, sobre todo por medio de una 
cuidadosa atención y dirigida; a la notificación. 2. Para ver atentamente 3. Para realizar una 
observación sistemática o científica, de 5. Adherirse a cumplir: 6. Tomar nota. 3. Ver o estar 
presentes sin participar activamente.  
 

Como Uds. pueden ver, hemos sido invitados a un gran juego donde Dios mismo vino y se coloca 
a sí mismo, una máscara de humanidad y ha actuado un papel, y se nos pide vigilar con cuidado, 
con atención, con el fin de aprender y discernir las cosas de Dios.  
 

Y después de que hemos hecho las dos primeras se nos manda a hacer simplemente lo que la 
palabra nos ordena hacer. ¿Y si no escuchamos cuidadosamente a hacer todo lo que se dice? 
Entonces ¿qué? Pues bien, para tener nuestra respuesta volvamos a los libros de las dos Leyes, 
Deuteronomio para encontrar nuestra respuesta en donde habíamos quedado.  
 

Deuteronomio 28:15 Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Jehová tu Dios, para procurar 
cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas 
estas maldiciones, y te alcanzarán. 
 

(1) 16 Maldito serás tú en la ciudad, 
(2) y maldito en el campo.  
(3) 17 Maldita tu canasta,  
(4) y tu artesa de amasar.  
(5) 18 Maldito el fruto de tu vientre,  
(6) el fruto de tu tierra,  
(7) la cría de tus vacas,  
(8) y los rebaños de tus ovejas.  
(9) 19 Maldito serás en tu entrar,  
(10)  y maldito en tu salir. 
(11) 20 Y Jehová enviará contra ti la maldición,  
(12) quebranto  
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(13)  y asombro en todo cuanto pusieres mano e hicieres,  
(14) hasta que seas destruido,  
(15)  y perezcas pronto a causa de la maldad de tus obras por las cuales me habrás dejado.  
(16) 21 Jehová traerá sobre ti mortandad,  
(17) hasta que te consuma de la tierra a la cual entras para tomar posesión de ella.  
(18)  22 Jehová te herirá de tisis,  
(19) de fiebre,  
(20) de inflamación  
(21) y de ardor,  
(22) con sequía,  
(23) con calamidad repentina  
(24) y con añublo;  
(25)  y te perseguirán  
(26) hasta que perezcas.  
(27) 23 Y los cielos que están sobre tu cabeza serán de bronce,  
(28)  y la tierra que está debajo de ti, de hierro.  
(29) 24 Dará Jehová por lluvia a tu tierra polvo  
(30) y ceniza;  
(31) de los cielos descenderán sobre ti  
(32) hasta que perezcas.  
(33) 25 Jehová te entregará derrotado delante de tus enemigos;  
(34) por un camino saldrás contra ellos, y 
(35)  por siete caminos huirás delante de ellos; y serás vejado por todos los reinos de la tierra.  
(36)  26 Y tus cadáveres servirán de comida a toda ave del cielo  
(37) y fiera de la tierra,  
(38) y no habrá quien las espante.  
(39)  27 Jehová te herirá con la úlcera de Egipto,  
(40) con tumores, 
(41) con sarna,  
(42) y con comezón  
(43) de que no puedas ser curado. (Auxilios) 
(44) 28 Jehová te herirá con locura,  
(45) ceguera  
(46) y turbación de espíritu;  
(47) 29 y palparás a mediodía como palpa el ciego en la oscuridad,  
(48) y no serás prosperado en tus caminos;  
(49) y no serás sino oprimido  
(50) y robado todos los días,  
(51) y no habrá quien te salve.  
(52) 30 Te desposarás con mujer, y otro varón dormirá con ella;  
(53) edificarás casa, y no habitarás en ella;  
(54) plantarás viña, y no la disfrutarás.  
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(55) 31 Tu buey será matado delante de tus ojos, y tú no comerás de él;  
(56) tu asno será arrebatado de delante de ti,  
(57)  y no te será devuelto;  
(58)  tus ovejas serán dadas a tus enemigos,  
(59) y no tendrás quien te las rescate.  
(60) 32 Tus hijos y tus hijas serán entregados a otro pueblo,  
(61) y tus ojos lo verán,  
(62) y desfallecerán por ellos todo el día; 
(63) y no habrá fuerza en tu mano.  
(64) 33 El fruto de tu tierra y de todo tu trabajo comerá pueblo que no conociste;  
(65) y no serás sino oprimido  
(66) y quebrantado todos los días.  
(67) 34 Y enloquecerás a causa de lo que verás con tus ojos.  
(68) 35 Te herirá Jehová con maligna pústula en las rodillas  
(69) y en las piernas,  
(70) desde la planta de tu pie hasta tu coronilla,  
(71) sin que puedas ser curado.  
(72) 36 Jehová te llevará a ti,  
(73)  y al rey que hubieres puesto sobre ti, a nación que no conociste ni tú ni tus padres;  
(74) y allá servirás a dioses ajenos, al palo y a la piedra.  
(75) 37 Y serás motivo de horror, 
(76) y servirás de refrán  
(77) y de burla a todos los pueblos a los cuales te llevará Jehová.  
(78) 38 Sacarás mucha semilla al campo, y recogerás poco,  
(79) porque la langosta lo consumirá.  
(80) 39 Plantarás viñas y labrarás, pero no beberás vino,  
(81), ni recogerás uvas, porque el gusano se las comerá.  
(82) 40 Tendrás olivos en todo tu territorio, mas no te ungirás con el aceite,  
(83)  porque tu aceituna se caerá. 
(84) 41 Hijos e hijas engendrarás, y no serán para ti,  
(85) porque irán en cautiverio.  
(86) 42 Toda tu arboleda  
(87) y el fruto de tu tierra serán consumidos por la langosta.  
(88) 43 El extranjero que estará en medio de ti se elevará sobre ti muy alto,  
(89) y tú descenderás muy abajo.  
(90) 44 El te prestará a ti,  
(91) y tú no le prestarás a él; 
(92) él será por cabeza,  
(93) y tú serás por cola.  
(94) 45 Y vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y te perseguirán, y te alcanzarán hasta que 
perezcas; por cuanto no habrás atendido a la voz de Jehová tu Dios, para guardar sus 
mandamientos y sus estatutos, que él te mandó; 46 y serán en ti por señal y por maravilla, y en tu 
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descendencia para siempre. 47 Por cuanto no serviste a Jehová tu Dios con alegría y con gozo de 
corazón, por la abundancia de todas las cosas,  
(95) 48 servirás, por tanto, a tus enemigos que enviare Jehová contra ti,  
(96) con hambre  
(97) y con sed  
(98) y con desnudez,  
(99) y con falta de todas las cosas;  
(100) y él pondrá yugo de hierro sobre tu cuello, hasta destruirte.  
(101) 49 Jehová traerá contra ti una nación de lejos, del extremo de la tierra, que vuele como 
águila,  
(102) nación cuya lengua no entiendas;  
(103) 50 gente fiera de rostro,  
(104), que no tendrá respeto al anciano,  
(105) ni perdonará al niño; 
(106) 51 y comerá el fruto de tu bestia  
(107) y el fruto de tu tierra,  
(108) hasta que perezcas;  
(109) y no te dejará grano,  
(110) ni mosto,  
(111)  ni aceite,  
(112)  ni la cría de tus vacas,  
(113) ni los rebaños de tus ovejas,  
(114) hasta destruirte.  
(115) 52 Pondrá sitio a todas tus ciudades,  
(116) hasta que caigan tus muros altos y fortificados en que tú confías,  
(117) en toda tu tierra;  
(118) sitiará, pues, todas tus ciudades y toda la tierra que Jehová tu Dios te hubiere dado.  
(119) 53 Y comerás el fruto de tu vientre, la carne de tus hijos y de tus hijas que Jehová tu Dios te 
dio, en el sitio  
(120) y en el apuro con que te angustiará tu enemigo.  
(121) 54 El hombre tierno en medio de ti, y el muy delicado, mirará con malos ojos a su hermano, 
(122) y a la mujer de su seno,  
(123)  y al resto de sus hijos que le quedaren;  
(124) 55 para no dar a alguno de ellos de la carne de sus hijos, que él comiere,  
(125), por no haberle quedado nada, en el asedio  
(126) y en el apuro con que tu enemigo te oprimirá en todas tus ciudades.  
(127) 56 La tierna y la delicada entre vosotros, que nunca la planta de su pie intentaría sentar 
sobre la tierra, de pura delicadeza y ternura, mirará con malos ojos al marido de su seno,  
(128)  a su hijo,  
(129) a su hija, 
(130) 57 al recién nacido que sale de entre sus pies,  
(131)  y a sus hijos que diere a luz;  
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(132) pues los comerá ocultamente, por la carencia de todo, en el asedio y en el apuro con que tu 
enemigo te oprimirá en tus ciudades.  
(133) 58 Si no cuidares de poner por obra todas las palabras de esta ley que están escritas en 
este libro, temiendo este nombre glorioso y temible: JEHOVÁ TU DIOS, 59 entonces Jehová 
aumentará maravillosamente tus plagas 
(134)  y las plagas de tu descendencia,  
(135),  plagas grandes  
(136) y permanentes,  
(137) y enfermedades malignas  
(138) y duraderas;  
(139) 60 y traerá sobre ti todos los males de Egipto, delante de los cuales temiste,  
(140) y no te dejarán.  
(141) 61 Asimismo toda enfermedad  
(142) y toda plaga que no está escrita en el libro de esta ley, Jehová la enviará sobre ti,  
(143) hasta que seas destruido.  
(144)  62 Y quedaréis pocos en número, en lugar de haber sido como las estrellas del cielo en 
multitud, por cuanto no obedecisteis a la voz de Jehová tu Dios.  
(145) 63 Así como Jehová se gozaba en haceros bien y en multiplicaros, así se gozará Jehová en 
arruinaros  
(146)  y en destruiros;  
(147) y seréis arrancados de sobre la tierra a la cual entráis para tomar posesión de ella.  
(148) 64 Y Jehová te esparcirá por todos los pueblos,  
(149) desde un extremo de la tierra hasta el otro extremo;  
(150), y allí servirás a dioses ajenos que no conociste tú ni tus padres, al leño y a la piedra.  
(151) 65 Y ni aun entre estas naciones descansarás,  
(152) ni la planta de tu pie tendrá reposo;  
(153), pues allí te dará Jehová corazón temeroso,  
(154) y desfallecimiento de ojos,  
(155) y tristeza de alma;  
(156) 66 y tendrás tu vida como algo que pende delante de ti,  
(157) y estarás temeroso  
(158) de noche y de día,  
(159)  y no tendrás seguridad de tu vida.  
(160) 67 Por la mañana dirás: ¡Quién diera que fuese la tarde!  
(161) y a la tarde dirás: ¡Quién diera que fuese la mañana!  
(162) por el miedo de tu corazón con que estarás amedrentado,  
(163) y por lo que verán tus ojos. 
(164) 68 Y Jehová te hará volver a Egipto en naves, por el camino del cual te ha dicho: Nunca más 
volverás;  
(165), y allí seréis vendidos a vuestros enemigos por esclavos y por esclavas,  
(166)  y no habrá quien os compre. 
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En otras palabras, nadie le querrá a usted. Porque Ud. está maldecido con una maldición.  Así que 
ustedes ven, volviendo a nuestro texto del mensaje del hermano Branham.  
 

La Palabra Hablada Es La Simiente Original él dice, Y nosotros queremos que cada uno 
escuche el mensaje del Señor mientras tratamos de traerlo.  
 

Así que ahí lo tiene. Si no escucha El Mensaje la cual es la voz de Dios para nosotros, la 
aclamación de la cual la Escritura nos dice que es Dios mismo, que desciende con una 
aclamación. Entonces es a la voz de Dios que han rechazado todos aquellos que reclaman creer. 
Sin embargo, no han obedecido y no han guardado para obedecer. Y si no lo hacen, no hay nada 
para ellos de ver sino la maldición y la tribulación como el mundo nunca ha visto. Entonces 
estamos dando la espalda a Dios y sólo tenemos una cosa que esperamos con interés, y que es la 
maldición que yo creo que todos los 166 maldiciones vendrán en un momento en la gran 
tribulación, y aun más vendrán, porque la Gente en esta hora tiene alejada los ojos y los oídos 
fuera de "Así Dice El Señor"  
 

Gálatas 3: 10 Porque todos los que dependen de las obras de la ley están bajo maldición, pues 
escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la 
ley, para hacerlas. 
 

Apocalipsis 22: 3 Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus 
siervos le servirán, 
 

Gálatas 3: 13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque 
está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero). 
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